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MARIANA DE SAN JOSÉ. NUEVA EFEMÉRIDE 
PARA LOS ANALES DE MADRID

P o r  M .a Is a b e l  B a r b e it o  C a r n e ir o

Año 1993. Martes, a las 18,30 horas del día 27 de abril, en la iglesia del 
Real Monasterio de la Encarnación de Madrid, de Agustinas Recoletas, se 
inició la Causa de Canonización de la Venerable Mariana de san José (María 
Ana Manzanedo Maldonado), fundadora de estas monjas Agustinas Recoletas 
de clausura, que falleció el año 1638'.

En el mes anterior, a 2 de marzo de 1993, la Sagrada Congregación para 
las Causas de los Santos había manifestado que en la Santa Sede «nihil obstat» 
para que «la causa de canonización de la sierva de Dios pueda ser iniciada 
según la vigente legislación canónica».

La sesión de apertura, primera del Proceso, fue presidida por S. E. Rvdma. 
Cardenal D.Angel Suquía Goicoechea, Arzobispo de Madrid.

Comenzó con el canto de entrada «Lauda Jerusalem...», al que siguió la 
salutación, presentación y explicación del solemne acto, por parte del Vicepos- 
tulador.

Tras la invocación al Espíritu Santo, hecha por el Cardenal, fue cumpliéndose 
rigurosamente el ritual anunciado: se dio lectura al mandato que acredita al 
padre Romualdo Rodrigo como Postulador y al padre Teodoro Calvo Madrid 
como Vicepostulador, ambos pertenecientes a la Orden de Agustinos Recoletos; 
se leyó el decreto de introducción de la causa y nombramiento de la Comisión 
Delegada, cuyos componentes hubieron de prestar juramento; se presentó la 
lista de testigos y, por último, se fijó como sede habitual para la ejecución de 
las pruebas que han de practicarse el propio Monasterio de la Encamación. 1

1 Así relata el óbito León Pinelo en sus Anales de M adrid«Año 1638. Jueves, entre las doze i 
la una de la noche, a 15 de abril, a los setenta años de su edad falleció en el Real Monasterio de la 
Encarnación de Monjas Agustinas, i desta Real i Santa Casa, pasando a gozar en el cielo el premio 
de lo que trabajó en el suelo en servicio de Dios. Pusieron su cuerpo en una caxa clavada, i se 
colocó en la testera de la bóveda entierro de las Religiosas, entre dos altares que ay en ella. 
Escrivió su vida la misma V. M. Mariana, aunque no toda, i por sus papeles i otros la acabó i dio 
a la estampa en esta Corte el Lie. Luis Muñoz, Relator del Cons. de Hazienda, en folio, año 
de 1645».
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Concluida esta primera parte, dieron lectura al Acta de todo lo realizado 
durante la misma.

La segunda parte consistió en una paraliturgia, realzada por las angélicas 
voces de la Comunidad, no muy distintas de las que acompañaban a la venerable 
fundadora. Incluso, tal como se encuentra restaurada la iglesia, cabe suponer 
que el marco fuera muy semejante al de las honras fúnebres que, con dolor 
fervoroso y esperanzado, celebró aquella Comunidad de hace 355 años, al 
verse privada de la presencia física de su madre y maestra.

El «Magníficat», entonado como cántico final, revalidaba su sentido en los 
primeros versos:

«Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.
Porque ha mirado la humillación de su esclava, 
desde ahora me felicitarán todas las generaciones.»

En efecto, Mariana de San José, como se dice en un tríptico difundido para 
dar noticia del acto que comentamos, «quiso vivir oculta; buscó ser olvidada 
de todos para ser solamente de Dios. Hizo lo posible para que no quedara “ni 
rastro” de ella en la tierra». Pero el propio Cardenal Suquía, al resaltar la 
humildad que caracterizó a esta benemérita fundadora, recordaba cómo «el 
que se humilla será ensalzado».

La impermeabilididad materialista que nos envuelve, apenas permite percibir 
noticias ultratarrenas. No obstante, resulta fácilmente imaginable que los reyes 
Felipe IU y Margarita de Austria exultan de gozo ante el reconocimiento tan espe­
rado de su carismática amiga. Y lo mismo Felipe IV, que no había podido reali­
zar su intento de canonización, ante la normativa establecida por Urbano VIII2.

Es cierto que la Madre Mariana quiso pasar por este mundo sin dejar huella 
tras de sí. Lo único que le importó fue encauzar a sus hijas hacia la perfección 
cristiana. Sin embargo, ante la sequía espiritual que nos asóla, ¿no aceptará que 
su luz se proyecte fuera de la recolección agustiniana? En cualquier caso, su 
propia humildad y obediencia incodicional le harán acatar el mandato divino.

Mariana de San José ya no depende de ninguna dinastía monárquica española. 
El reino a que pertenece no es de este mundo. Pero Madrid aún conserva con 
amor su cuerpo incorrupto3 y su espíritu vivo en palabras inmortales como éstas.

2 Este Papa ordenó que no pudieran introducirse procesos de beatificación y canonización 
antes de los 50 años del fallecimiento de la persona propuesta.

3 La primera comprobación fue en 1644. León Pinelo lo cuenta así: «Año 1644. En e 
Monasterio Real de la Encamación, por ser cumplildos los seis años de la santa muerte de la 
Venerable M Mariana de S. Josef, se abrió la caxa i se reconoció su bendito cuerpo a 12 de jumo, 
con assistencia de los Médicos de Cámara. Hallóse entero, aunque consumido i seco, con toda su 
travazón, sin olor malo, antes bueno i, de tal forma, que se puede tener en pie sin deshacerse, que 
todo son señales milagrosas i sobrenaturales».
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«Estando un día leyendo en el libro de la “Bida” de la Sta. Madre 
Teresa de Jesús, llegando a la fundación de Abila, se me dio a entender 
(yo no sé cómo ni quién, ni fue con palabras, mas con gran £erte?a), 
entendí que yo también saldría de aquella casa y fundaría otras adonde 
nuestro Señor se serviría mucho. (,..)»4

(De su Autobiografía. 1611.)

«¡Oh, vida!, vida mía dulcísima y de verdad vida de mi alma, pues 
todo lo que es fuera de Vos, Dios mío y Señor mío, todo es muerte, 
¿qué hago, Padre mío?, ¿cómo no se convierte todos mis huesos y 
nervios y todas mis venas y toda yo en lenguas abrasadas para alabar 
vuestras misericordias? (...) Apriétese el lago estrecho que me avéis 
echado. No aya más quiebras, sino bibamos en uno para siempre; y 
dad caudal a esta pobre esclaba vuestra para que ya no falte a la 
fidelidad que le pedís en amaros y serviros.»

(Diario espiritual. 1612, agosto.)

«Es esto un estar tan de parte del alma el Señor, que parece se 
olbida de sí por acariciar y regalar a la que quiere llegar a sí, y llégala 
por unos modos tan suaves, amigables y misericordiosos, quel decirlos 
está muy lejos de nuestro saber y el entenderlos es limitadamente (...). 
Son unas cadenas fuertísimas y unas ruedas muy lijeras, que hagen ir 
el alma a toda priesa a los bracos del que tan suavemente la llama, y 
tan fuertemente la ata consigo que la misma muerte no la sacara de 
sus manos. Es aquello que dige la esposa, que ella es para su Amado y 
El se le convirtió todo a ella. No sé cómo es esto, o cómo decirlo (...).»

(Colección de cuentas de conciencia. 1611, agosto.)

«Surgam et circuibo civitatem; per vicos et plateas quaeram quem 
diligit anima mea; quaesivi illum, etc.

Levantaréme y daré buelta a la ciudad, y en ella por las calles 
angostas y por las plagas buscaré a mi amado, etc.

Suelen levantarse aquí unas ansias de ausencia penosísimas y de 
gran dolor, mas muy justamente padecidas; porque, ¿qué se puede 
echar menos teniendo una alma a este Señor?; y si le falta, ¿qué la 
puede hager compañía, ni qué vida puede tener la que está sin vida?

4 Al Igual que Teresa de Jesús introduce la descalcez y reforma para las Carmelitas, lo mismo 
hace Mariana de san José respecto a las Agustinas, fundando los monasterios de Eibar en 1603, 
Medina del Campo en 1604, Valladolid en 606, Palencia en 1610 y Madrid en 1611. Hoy en día 
existen 45 monasterios: 31 en España, 12 en México, 1 en Estados Unidos y 1 en Filipinas.
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Porque estar sin el Esposo es estar en muerte, y es alma sin vida la 
que está sin él.»

(Sobre el Libro de los Cantares de Salomón. 1628)

«¡Ea, pues, hermanas!, dense priesa y adviertan que una de las 
entradas más importantes para entrar al trato con Dios es la paz y 
amor con todas, no con niñerías ni con singularidad con ninguna, sino 
con el modo que nos lo enseña nuestro gran Padre San Agustín en su 
Regla, como tan gran maestro despíritu (...).»

(Testamento espiritual. Hacia 1638)

«El honbre fue criado para hacer en todo y sienpre la voluntad de 
nuestro Señor Dios, y poder gomarle después desta vida en la gloria 
eternamente (...).»

(Consejos y máximas.)

«Iesus, sed para mí Maestro, para que la ignorancia no me derrive. 
Iesus, sed mi sabiduría, con que no ignoraré que todos los bienes están 
en Vos y me vienen de vuestra mano.»

(Oraciones, jaculatorias y advertencias.)

«Iesus, sed mi mar infinito y hazed a mi alma esponja, y que 
siempre ande en él, para que no codicie ni beba del agua de las 
cisternas rotas desta vida mortal.»

(Ibídem)

«Oración para avibar los deseos de ver a Dios.

De ti, fuente de agua viba, 
padece mi alma gran sed, 
y el gogo desta merced 
tiene su finca allá arriba.
Dame, mi Dios, que reciba 
nuevas de ti con frequencia, 
mientras que dura la ausencia 
de aqueste destierro amargo, 
y la muerte alca su enbargo 
y buelo a gocar tu esencia.»
(Ibídem)

«Pierda el límite y modo de criatura, muriendo a mí y viviendo en 
mi Criador.»

(Oraciones jaculatorias.)
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«El principal fin para que se dio principio a este Instituto fue para 
que en unidad de voluntades y vida perfeta se hiciese una congregación 
de religiosas de esta Orden, que tratasen de oración, silencio y mortifi­
cación, para que con esta pureza de vida ayudasen a las necesidades 
de la Iglesia y pueblo christiano, y como estas necesidades sean conti­
nuas debe ser también continua la oración (...).»

(Constituciones primitivas de la Madre Mariana de San José, apro­
badas por el Papa Pablo V el año 1619, Capítulo ni: De la oración 
mental.)5

Cabe esperar que pronto tengamos otra santa elevada a los altares, como 
merece su vida consagrada al bien. Y además una nueva doctora de la Iglesia, 
como merece el magisterio de sus escritos. Si por origen corresponde a la 
universidad salmantina, por adopción se la puede adscribir a la Complutense; 
pues Mariana de Manzanedo / de san José, por derecho propio, sigue estando 
empadronada en Madrid.

Madrid, abril de 1993

5 Además de las obras citadas, se conservan otras tales como Exercicios espirituales y repartimiento 
de todas las horas, publicado en 1627; y también, cerca de 200 cartas. Lamentablemente, existe la 
certeza de que la propia autora quemó parte de sus escritos, según descubrió Catalina de la 
Encamación. Lo que se salvó fue gracias a la sagacidad de esta agustina recoleta, compañera 
inseperale de la fundadora durante 34 años.
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Venerable M. Mariana de San José, fundadora de las Recoletas de San Agustín, 
a la edad de cuarenta años. Retrato pintado teniendo a la vista una pintura de 

una religiosa de la Encamación de Valladolid de aquella época.


